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  Capítulo 1
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Había algo especial en estar despierta antes de que saliera el sol, sobre todo en Timber Falls, el pueblo al que acababa de mudarme. No estaba segura de si era por la forma en que el sol se asomaba lentamente sobre las montañas, salpicando las calles con un brillo de cuento de hadas, o simplemente por ver cómo el adormilado pueblecito cobraba vida, pero últimamente había sido el lado bueno de mi reciente insomnio. 
Me removí en el cómodo sillón que había colocado frente al ventanal que daba a la calle principal, molestando a mi gata, Millie, por enésima vez. La gata de pelo largo y color marfil entornó un ojo verde hacia mí antes de acurrucarse de nuevo en mi regazo. Le acaricié el pelaje y deseé que a mí el sueño me llegara con la misma facilidad.
Habían pasado varias semanas desde que me había instalado en el apartamento de encima de la librería que le había comprado a Cherry Dawes. La anterior propietaria, Trudy, su madre, había sido asesinada por Jed Palmer, un hombre que también intentó matarnos a Cherry y a mí. Nos salvamos en el último momento gracias al jefe de policía, Rob Hansen, y, según sospechaba, al ovillo peludo que tenía en el regazo. Sacudí la cabeza.
Quizá me estaba engañando a mí misma sobre la implicación de Millie, pero seguía sin poder explicar la voz que había oído en la tienda. O el brillo que había visto en el pelaje de Millie. No había hecho nada extraordinario en los días posteriores, a no ser que ser increíblemente adorable contara como algo extraordinario. Cosa que, seamos sinceros, para mí lo era. Tomé un sorbo de té e hice una mueca. Se había enfriado mientras observaba cómo el mundo a mi alrededor cobraba vida.
—Vale, Millie, necesito rellenar la taza. Me quedan unas horas para la gran inauguración y quiero asegurarme de que tengo la dosis de cafeína necesaria.
Soltó un gorjeo y saltó al suelo, estirándose cuan larga era sobre la alfombra mullida a nuestros pies antes de desplomarse de lado con un suspiro. La rodeé y entré en mi nueva cocina. El antiguo apartamento de Trudy había estado abarrotado de muchas cosas, pero mi favorita era la cafetera instantánea que usaba para calentar el agua para el té. Cogí una bolsita de té nueva y tamborileé con los dedos sobre la encimera, deseando estar preparándome un café. Mi médico de Portland me había recomendado cambiar al té, y lo había hecho. Casi siempre. De vez en cuando todavía me colaba un café con leche, sobre todo cuando mi amiga Meg me ofrecía uno. Rechazarlo habría sido de mala educación.
Dejé caer la bolsita de té en el agua humeante y envolví la taza con los dedos. Estábamos casi a finales de junio, pero a esta altitud las mañanas todavía tenían un agradable frescor que compensaba las tardes más calurosas. Aún me estaba adaptando a la vida en un pueblo de montaña, y me gustaba pensar que lo llevaba como pez en el agua.
Cuando regresaba a mi sillón, sonó el móvil. Entrecerré los ojos para ver la pantalla antes de sonreír y pulsar el botón de aceptar, haciendo malabares con el teléfono y la taza mientras volvía a sentarme.
—¡Cara! No esperaba que me llamaras tan temprano.
—¡Como si fuera a dejar que mi mejor amiga afrontara el día más emocionante de su vida en años sin una llamada! —dijo Cara, con voz somnolienta—. Imaginé que más tarde estarías ocupada, así que me he puesto la alarma a las cinco para llamarte.
Bostezó y casi pude imaginarme a mi amiga, con el pelo pulcramente trenzado para evitar enredos y la crema facial brillándole sobre su preciosa piel.
—Bueno, te lo agradezco, pero te has superado. ¿Qué tal todo por Portland?
—Bien. Mucho trabajo. Ya casi es la hora del crucero de los fuegos artificiales. ¿Te acuerdas de cuando fuimos el año pasado?
Sí, me acordaba. Antes de que mi vida saltara por los aires y descubriera que el que ahora era mi exmarido me había estado engañando. Sorprendentemente, ese recuerdo ya no conllevaba el mismo dolor que antes. Quizá de verdad me estaba adaptando a mi nueva vida.
—Sí. Siempre nos lo pasábamos en grande, ¿verdad, Cara?
—Te echo de menos. Pero se te oye feliz, así que no puedo estar tan triste. ¿Lo tienes todo listo para la gran inauguración?
—Creo que sí. Las señoras del club de quilting se quedaron hasta tarde anoche, ayudándome a prepararlo todo. Meg y su marido también. Solo queda abrir las puertas de par en par.
La Librería Emporium de Timber Falls era uno de los negocios más antiguos del pueblo, y aunque estaba tremendamente ilusionada con la reapertura, no podía negar la preocupación que se me enroscaba en el estómago, manteniéndome despierta por la noche. ¿Y si fracasaba? ¿Y si la gente del pueblo no quería comprarle los libros a una recién llegada? Nunca había llevado un negocio antes de mudarme a Colorado. ¿Qué estaba haciendo?
Fue como si Cara pudiera percibir mi creciente ansiedad a través del teléfono. Su voz se agudizó.
—Te estoy oyendo el síndrome de la impostora en la voz. Para ahora mismo, Olivia Sutton. Te encantan los libros y tienes la cabeza muy bien amueblada. Te va a ir genial.
No pude evitar reírme. No había nada como una amistad de décadas para hacer entrar en razón a alguien.
—Gracias, Cara. Aprecio tu voto de confianza.
—¿Va a asistir ese jefe de policía que está para comérselo?
Me sonrojé mientras cogía la taza y tomaba un sorbo de té para ganar tiempo. Desde luego, el jefe Rob no era lo que me esperaba de las fuerzas del orden locales cuando llegué. Tenía más o menos mi edad, cuarenta y tantos, y se daba un aire a lo Paul Newman, incluso en sus ojos de un azul vaquero desgastado. Reprimí un suspiro.
—No estoy segura, Cara. Estoy convencida de que estará ocupado con otras cosas.
—Mmm. ¿Y qué me dices del pibón que es dueño de la cervecería artesanal? Ese también sonaba espectacular. Te juro que debe de haber algo en el agua de por ahí.
—Josh Croft tiene un negocio que atender, Cara. Y no ha superado la muerte de su mujer. Aunque su hija es un encanto.
Cara canturreó al otro lado de la línea, pero se guardó sus opiniones. Estaba decidida a encontrarme un nuevo hombre, aunque eso significara hacerlo a distancia desde más de mil novecientos kilómetros. Sin embargo, el romance era lo último que tenía en mente. Al menos por ahora. Poner en marcha esta librería y encontrar mi nuevo camino en la vida tras dos décadas en un matrimonio fallido era más importante.
—Bueno, quizá aparezca algún leñador misterioso con pasión por los libros. Ya me lo estoy imaginando. Entrará por la puerta y sus anchos hombros, enfundados en franela, rozarán los lados del marco. Vuestros ojos se encontrarán y…
Resoplé con fuerza.
—Ay, Cara. Has errado tu vocación de escritora de novelas románticas.
—Pues vaya. Soñar es gratis. Necesito ir a visitarte, y pronto. Parece que los hombres deseables brotan del suelo por allí.
—Eres bienvenida cuando quieras. Tengo una habitación de invitados. Me encantaría que los conocieras a todos.
—Las señoras del club de quilting y Meg parecen buena gente. Me alegro de que estén ahí para cuidarte, ya que yo no puedo. Todavía me preocupa que estés sola por la noche después de que te atacaran.
—No te preocupes por mí. Este es un lugar tranquilo y aquello fue una situación aislada.
Volvió a canturrear y yo me removí en la silla mientras observaba a una mujer que no había visto nunca caminar por la calle, con la vista clavada en el edificio. No estaba segura de si podía verme por cómo daba el sol en la ventana, pero aun así me eché hacia atrás para ocultarme. Se quedó allí, mirando fijamente, antes de marcharse calle abajo y perderse de vista.
—¿Olivia?
—Oh, perdona. Me he distraído. ¿Qué decías?
—Decía que me vuelvo a la cama, porque todavía no ha salido el sol y necesito mi sueño reparador. Que tengas un buen día, ¿vale, Olivia?
—Lo tendré. Gracias por animarme.
—Iré a verte pronto. Te quiero.
Dejé el móvil y volví a dirigir mi atención a la calle, ahora vacía. ¿Quién era esa mujer? No llevaba mucho tiempo aquí, pero Timber Falls era pequeño. Creía haber visto ya a casi todo el mundo. Le quité importancia y apuré el resto del té.
—Venga, Millie. Manos a la obra.
La gata agitó la cola, pero se quedó tumbada en la alfombra mientras yo pasaba, enjuagaba la taza en la cocina y la metía en el lavavajillas. Después de lavarme los dientes y la cara, me planté delante del armario y solté un suspiro.
Me había deshecho de muchas cosas para que fuera más fácil cruzar varios estados solo con el coche, pero todavía no había vuelto a llenar mi armario. Para las actividades informales del día a día, como limpiar la librería e instalarme, iba sobrada. Pero para las ocasiones más elegantes, tenía pocas opciones. Un suave maullido a mi espalda me llamó la atención y me giré para ver a Millie saltar a la cama. Se acurrucó y me lanzó una mirada inquisitiva.
—Intento decidir qué ponerme —dije, volviéndome hacia el armario—. Estoy entre la camisa morada y los pantalones negros, o la camisa verde y la falda de tubo.
Volvió a maullar y asentí.
—Tienes razón. La falda es demasiado formal. Serán los pantalones y la camisa morada.
Me embutí en los pantalones, medio preocupada por si me quedaban demasiado apretados. Había ido con mis nuevos amigos a la cervecería de Josh Croft a disfrutar de unas hamburguesas varias veces en las últimas semanas, pero, por suerte, los pantalones todavía me valían. Me abotoné la camisa y estuve debatiendo demasiado tiempo si metérmela por dentro o no, optando finalmente por una solución intermedia al meterme solo la parte de delante. Hala. Ya está.
Hacía poco que había dejado de maquillarme, pero me di una pasada rápida de rímel y un poco de colorete para contrarrestar las ojeras. Meg me había traído un té que se suponía que me ayudaría a dormir, pero había evitado bebérmelo. Quizá debía empezar a hacerlo. Me di cuenta de que tenía unas cuantas canas nuevas junto a la frente y me aparté del espejo. Ya había visto suficiente.
—Venga, Millie. A trabajar —le dije por encima del hombro mientras oía sus patas golpear el suelo de madera.
Cogí mi botella de agua y mantuve la puerta abierta para que Millie bajara las escaleras delante de mí. El trayecto a mi nuevo trabajo era inmejorable, pensé mientras bajaba los escalones. No estaba nada mal.
La luz del sol entraba a raudales en la librería y mi corazón dio un saltito de alegría en mi pecho. Esto era mío. Enteramente mío. Había cogido las ganancias de la venta de nuestra casa y las había convertido en una vida completamente nueva. De momento, estaba encantada con el rendimiento de mi inversión.
Las estanterías relucían bajo el peso de los libros y todo parecía perfecto. Había habilitado algunos rincones de lectura en la espaciosa tienda, por si los clientes querían hojear algunos libros antes de comprarlos. Meg y yo estábamos intentando decidir si tenía sentido ofrecer café y bebidas aquí o simplemente enviar a la gente a su cafetería. El tiempo diría qué opción nos venía bien a las dos.
Oí un golpecito en el escaparate y vi a Meg fuera, saludando con la mano. Me apresuré a abrir la puerta.
—Buenos días, vecina. ¿Todo listo para el gran día?
El pelo rubio de Meg estaba recogido en su coleta habitual y estaba fresca como una rosa, a pesar de haberse quedado hasta tarde ayudándome a prepararlo todo.
—Todo lo que puedo estarlo. Gracias de nuevo por tu ayuda anoche. Estaría perdida sin ti.
Me pasó un brazo por los hombros y me los apretó con suavidad.
—Eres casi de la familia. ¿Estás lista para que monte el picoteo? Lo tengo todo preparado.
—Por supuesto. Te ayudo. Millie, vigila el fuerte.
Meg se rio mientras salíamos.
—Me encanta cómo le hablas y cómo te responde. Es una gata muy lista.
—Supongo que me estoy acercando peligrosamente al territorio de la loca de los gatos, pero me gusta hablar con ella, aunque no pueda responderme. Es como tener una compañera de piso, pero sin los dramas.
—Ni que lo digas. Mia está haciendo unos cursos de verano y su compañera de habitación no, así que está encantada con la tranquilidad de la habitación de la residencia.
Mia era la única hija de Meg, que se había ido hacía poco a la universidad. Aún no la conocía, pero por las fotos que Meg me había enseñado con orgullo, Mia era un calco de su vivaz madre.
—Me lo imagino. ¡Oh, vaya, esto tiene una pinta increíble! ¡Meg, te has superado!
Miré maravillada la cocina de la cafetería de Meg. Era una chef excelente, tanto si preparaba sándwiches increíbles como si hacía postres exquisitos. Había mencionado que quería probar algunas ideas nuevas para la inauguración y, obviamente, había dado rienda suelta a su creatividad.
—Estoy contentísima —dijo Meg, dando saltitos en el sitio—. Espero que sean todo un éxito. Tengo sándwiches de *El guardián entre el centeno* con ternera en salmuera, sándwiches de tomate verde frito para los vegetarianos, sándwiches de jamón y pollo de *Orgullo y prejuicio* y, luego, para los niños, me lo pasé bomba ideando cosas.
La seguí alrededor de la mesa, lanzando exclamaciones de asombro ante toda la comida de aspecto delicioso. Las galletas me llamaron la atención de inmediato. Un vistazo a la telaraña dibujada a mano y a la adorable araña me hizo sonreír.
—¡*La telaraña de Carlota*!
—Eso es —dijo Meg con una sonrisa de orgullo—. Era el libro favorito de Mia cuando era pequeña. También he preparado más galletas de azúcar decoradas para que parezcan libros y, para los adultos, unas tartaletas de tarta de lima. Iba a hacer un sándwich temático de Hemingway, pero su favorito era de mantequilla de cacahuete y cebolla, así que me decanté por la tarta de lima.
—Buena elección. ¡Esto es increíble! Estoy emocionadísima. Venga, vamos a colocarlo todo.
Empezamos a transportar bandejas de comida y bebida entre nuestras tiendas y, para cuando terminamos, la gente se estaba congregando fuera. Había tenido pesadillas con inaugurar la tienda y que no viniera nadie, pero, por suerte, mis temores eran infundados. Dejé la última bandeja y me giré para sonreír a todo el mundo. El día tan esperado por fin había llegado. El Emporio del Libro de Timber Falls volvía a estar abierto.






  
  Capítulo 2
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Mucha de la gente reunida a mi alrededor eran mis nuevos amigos de Timber Falls, y su apoyo me facilitó enfrentarme a las personas que aún no conocía. Ruthie Everett, la bibliotecaria del pueblo, se acercó, susurrándome al oído: 
—Eres un éxito, querida. Sabía que lo serías. Esta librería no ha visto tantos clientes en años. Enhorabuena. No puedo quedarme mucho, pero quería pasar un momento a ofrecerte mi apoyo.
Se me humedecieron los ojos mientras le daba un suave abrazo en sus frágiles hombros. Había empezado a ayudar a la anciana con su programa semanal de lectura de una hora en la biblioteca hacía unas semanas. Con Millie, por supuesto, y los niños del pueblo se habían hecho grandes admiradores. Sabía que era en gran parte gracias a mi maravillosa gata, cuya paciencia con sus deditos era infinita, pero me gustaba pensar que estaba encajando bien en el pueblo.
—Gracias, Ruthie. El miércoles iré a leer igualmente. Estoy deseando ver qué libro has elegido esta semana para los peques.
A Ruthie le brillaron los ojos y me guiñó uno.
—Ya lo verás.
Se dirigió hacia la puerta, y oí una vocecita gritar «Livie». Me giré y vi a Ava Croft corriendo hacia mí como una flecha, con las trenzas ondeando a su espalda. Se me abrazó a las piernas, como hacía siempre, antes de dedicarme una sonrisa.
—Hola, Ava. Qué guapa estás hoy —dije, agachándome para darle un abrazo—. Gracias por venir.
—No nos lo habríamos perdido por nada del mundo —dijo su abuelo, Henry Jenkins, cuando levanté la vista.
Su familiar olor a humo de pipa me envolvió mientras me abrazaba. Cuando Trudy llevaba la librería, había contratado a Henry, el ebanista del pueblo, para que diseñara estanterías a medida. Él me había ayudado a restaurarlas a tiempo para la inauguración.
—Oh, cuánto me alegro de verte, Henry. El local ha quedado increíble, gracias a ti.
—Te he traído otra cosa —dijo, dándose la vuelta y levantando lo que parecía una caja hasta que pude verlo mejor.
Tenía el mismo acabado en tonos cálidos que las estanterías que nos rodeaban y un nombre grabado en el centro: Millie.
—He pensado que le gustaría —dijo, dejándola en el mostrador, junto a la caja registradora—. La gata de una librería debería tener un lugar de honor.
Dentro había un cojín de terciopelo verde oscuro, digno de una reina. Millie no perdió el tiempo y saltó al mostrador para olisquear el regalo con atención. En segundos, ya estaba enroscada sobre el cojín.
—¡Oh, es preciosa! No me lo puedo creer —dije, pasando una mano por la suave madera—. Y a Millie ya le encanta.
—Yo ayudé —anunció Ava con una amplia sonrisa—. Yo elegí la madera.
Le devolví una sonrisa radiante antes de colocarle detrás de la oreja un mechón de pelo que se le había escapado de la trenza.
—Es preciosa. Muchísimas gracias a los dos.
Henry miró por encima del hombro y se inclinó hacia mí.
—Parece que tienes más amigos que quieren hablar contigo. Llevaré a Ava a la sección infantil.
En fila estaban las señoras del club de quilting. Examinaron a la multitud con orgullo antes de centrar su atención en mí al unísono. Emma Anderson, la dueña de la tienda de quilts, me dedicó una sonrisa que le iluminó los ojos castaños desde dentro mientras se acercaba a toda prisa.
—Es perfecto. Me alegro mucho de que haya tanta gente. Te dije que no tenías nada de qué preocuparte.
—Meg ha preparado un buen surtido.
Jo Watts se cruzó de brazos y asintió bruscamente con un gesto que quise interpretar como de aprobación. Llevaba el pelo rubio recogido en su moño habitual, ligeramente ladeado hacia la derecha. Cuanto más conocía a Jo, más me daba cuenta de que su hosco exterior escondía un interior de lo más tierno.
—Tenéis que probar un poco de todo. ¡Es tan creativa!
—Así es nuestra Meg —añadió Naomi Young, acercándose revoloteando para darme un beso en la mejilla.
La diminuta mujer tuvo que ponerse de puntillas para conseguirlo, a pesar de que yo me agaché para facilitárselo. Sandy Douglas, la cuarta integrante del cuarteto, me dedicó una cálida sonrisa.
—Y así es nuestra Olivia. El local ha quedado increíble. Me muero de ganas de echar un vistazo a la sección de jardinería. Vi unos cuantos títulos que me gustaría comprar mientras lo organizábamos todo.
—Bueno, no os olvidéis de que vosotras tenéis el descuento para amigos y familiares —dije, sintiendo una cálida sensación en el corazón—. No tengo palabras para agradeceros toda vuestra ayuda. No podría haberlo hecho sin vosotras.
Jo resopló antes de dirigirse a la mesa de los refrescos. Ahora que era julio, se había despojado de su mono de trabajo habitual y llevaba unos pantalones, con la camisa atada a la cintura.
—Creo que voy a seguir el ejemplo de Jo —dijo Emma, inclinándose hacia mí—. Me he saltado el desayuno.
Las acompañé a la mesa, donde Meg las recibió con una sonrisa.
—Muy bien, chicas. Quiero vuestra opinión sincera sobre todo. Si algunas de estas cosas funcionan, podría añadirlas al menú habitual de la cafetería.
Inclinaron las cabezas para elegir mientras Meg me guiñaba un ojo por encima de ellas. Regresé a mi sitio, junto a la caja registradora, para seguir recibiendo a los invitados. Millie maulló suavemente desde su cama y le acaricié la cabeza antes de inclinarme para susurrarle:
—Menuda afluencia, pequeñaja. Qué emocionante.
Un hombre carraspeó y me giré. La sonrisa se me borró de la cara al ver quién era. Nathan Blackmere. El promotor inmobiliario del pueblo, con reputación de ser un tipo baboso y con pocos principios. Yo sabía de primera mano que su reputación era bien merecida. No lo había visto desde la noche en que me acorraló en su armario cuando yo buscaba pruebas para relacionarlo con el asesinato de Trudy. Entonces, el jefe Rob apareció para salvarme. ¿Ahora? Ahora estaba sola.
Nathan iba vestido completamente de negro, como de costumbre, y su pelo engominado hacia atrás parecía especialmente grasiento. Ladeó la cabeza mientras me dedicaba una sonrisa que rezumaba falsedad.
—Vaya, vaya. Parece que tiene una buena afluencia. Aunque no se emocione demasiado. La inauguración de una tienda en este pueblucho es un gran acontecimiento. Dudo que tenga muchos clientes después de la primera semana.
Nathan llevaba años intentando comprar este edificio y el que era propiedad de Meg, con la promesa de derribar las históricas estructuras de ladrillo y construir nuevos y relucientes pisos. Yo no llevaba mucho tiempo aquí, pero solo me había hecho falta una reunión con Nathan para asegurarme de que continuaría con la oposición de Trudy y Meg a ese plan.
—Supongo que eso está por ver. Y me pregunto, ¿qué dice eso de usted? —pregunté, ladeando la cabeza—. Se une al resto de la gente sencilla para disfrutar de la inauguración. Habría pensado que estaba demasiado ocupado intentando comprar más propiedades.
Su sonrisa falsa se desvaneció y pasó rozándome, abriéndose paso a mi lado con un aire repulsivo mientras tosía. Me encogí ante el contacto y murmuré entre dientes cuando pasó.
—Cielo santo, cómo odio a ese hombre.
A juzgar por la exclamación ahogada de las mujeres que estaban delante de mí, no lo había dicho tan bajo como pretendía. Intenté sonreír mientras miraba a una mujer con la que me había topado antes, en la pastelería del pueblo. ¿Cómo había dicho Henry que se llamaba? ¿Evelyn?
Me miró por encima del hombro antes de resoplar ruidosamente y volverse hacia sus amigas.
—No me sorprende que una recién llegada diga algo así. Es lo que pasa cuando la gente de la Costa Oeste se cree que puede venir aquí como si nada y hacerse con propiedades baratas que deberían haber sido derribadas hace años. Se creen la gran cosa, pero están obstaculizando el progreso a nuestra costa.
Las mujeres agrupadas junto a Evelyn soltaron risitas mientras ella me lanzaba otra mirada de desprecio antes de pasar de largo hacia la mesa de los refrescos. Me temblaban las manos a medida que sus palabras calaban en mí. Había pensado que, una vez que ayudásemos a encontrar al hombre que mató a Trudy, exculpándome, algunos de los habitantes del pueblo me acogerían con los brazos abiertos, pero era obvio que a algunos no les había llegado la noticia.
Me volví hacia Millie y respiré hondo, recordándome que estaba rodeada de amigas que me habían acogido bajo su protección, sin hacer preguntas, desde el momento en que llegué.
—No dejes que esas arpías te afecten —dijo Jo, entre bocados de su galleta de La telaraña de Carlota—. Siempre han sido odiosas. Estuvo en nuestra clase en el instituto, después de que sus padres se mudaran aquí desde Denver. Ella tampoco es de aquí.
Tranquilizada por la sólida presencia de Jo, asentí y me pasé los dedos por el pelo. No iba a consentir que me intimidaran en mi propia tienda. Otra cara conocida entró por la puerta, seguida de la mujer que me había parecido ver antes, desde mi ventana. La miré fijamente un momento, antes de volver a centrar mi atención en la doctora Valerie, la veterinaria del pueblo.
—¡Doctora! ¡Cuánto me alegro de que hayas podido venir!
—No me lo perdería por nada. Rose está al pie del cañón por mí —dijo Valerie, deteniéndose para acariciar a Millie—. No te olvides de su vacuna de refuerzo la semana que viene. Tiene mucho mejor aspecto que cuando la encontraste.
Millie había mejorado mucho desde que la encontré, una gata callejera, hambrienta y sucia, que me condujo al cadáver de Trudy justo después de mi llegada al pueblo. Su pelaje marfil brillaba de salud y ya no estaba delgada como un fideo.
—Vendremos a nuestra cita. Sírvete algo de picar. Meg ha hecho un gran trabajo.
—Lo haré, y luego creo que veré si puedo conseguir algo nuevo de lectura para la clínica. No todo el mundo quiere leer revistas pasadas de moda en la sala de espera.
Se rio y me dio una palmada en el brazo antes de adentrarse en la tienda. El lugar bullía de actividad, y busqué entre la multitud, con la esperanza de volver a ver a la mujer. ¿Adónde se había metido?
Me desplacé hacia la mesa de los refrescos, donde Meg mantenía una conversación en voz baja con Nathan Blackmere, con el rostro encendido por lo que parecía ser ira.
—Todos mis ingredientes son frescos y lo sabes. Compro la comida en el mismo sitio que tú, en Fannings.
Nathan dejó caer con desdén el sándwich que sostenía en la papelera. Se cubrió la boca con una mano mientras tosía de nuevo.
—Sí, pero yo no la dejo fuera demasiado tiempo. Sería una lástima que el inspector de sanidad del estado se enterara de esto. Podría cerrarle su pequeña cafetería.
La cara de Meg se puso de color rojo ladrillo mientras Nathan se alejaba, perdiéndose entre las estanterías. Apretó las manos en puños.
—Es que matar
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